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los cedros. Forenses recogen testimonio en la chacra de Vicente Alanya, quien asegura que allí hay varios 

nativos enterrados. 

Sobrevivientes informaron a los miembros del equipo forense del 

Ministerio Público que cuatro entierros clandestinos corresponden a 

la comunidad nativa de Matzuriniari donde, afirman, estuvo el 

"camarada Feliciano”. En tanto, pobladores de Los Cedros reportan 

fosas en sus chacras. 

Wilber Huacasi 

Enviado especial 

“Estaba sacando yuca cuando le dispararon”, cuenta Víctor Poyentima Ricardo. Ese es 

el último recuerdo que conserva de su hermana Guillermina, quien fue asesinada con un 



disparo en el abdomen el 1° de abril de 1991, en la primera de tres matanzas cometidas 

por terroristas de Sendero Luminoso en la comunidad nativa de Matzuriniari, ubicada 

en el distrito de Pangoa, Satipo. 

 

Junto a ella, también fueron acribilladas otras ocho personas cuyos restos fueron 

enterrados en tres fosas clandestinas reportadas ayer por los sobrevivientes a los 

especialistas forenses del Ministerio Público. Se trata de un caso que nunca antes había 

sido denunciado ni investigado. 

Víctor Poyentima es uno de los pocos que logró escapar de la barbarie subversiva. 

Afirma que a uno de los terroristas que participaron en estas matanzas lo identificaban 

como el “camarada Florentino”.También recuerda con gran claridad que mencionaban 

al “camarada Feliciano”, Óscar Ramírez Durán, hoy detenido y condenado por sus 

crímenes. 

El sobreviviente y varios otros miembros de la comunidad señalan que dicho terrorista 

quiso ganarse a la población haciéndose pasar como un profesor. 

LA SEGUNDA MATANZA  

Tres meses después de la primera masacre, en el mes de agosto de 1991, los terroristas 

dieron muerte al jefe de la comunidad, Alejandro Mercado Uminante, y a una mujer 

asháninka. 

Frente a estos hechos, los asháninkas decidieron abandonar la comunidad de 

Matzuriniari y se desplazaron hasta la quebrada de Potsotenkari. Allí decidieron crear 

una nueva comunidad. Al mismo tiempo, decidieron convocar a los hermanos 

asháninkas provenientes de Potsoteni, Alto Etzoniari, Saureni y Tavecharo, con el fin de 

sumar fuerzas y acabar con los terroristas. 

Tal esfuerzo fue en vano. El 28 de julio de 1992, mientras el país celebraba Fiestas 

Patrias, los terroristas ingresaron a esta quebrada y arrasaron con toda la población 

asháninka. 

“Yo me he escondido, en el hueco me he metido”, recuerda Jesús Pérez Piori, quien 

tenía tan solo 12 años cuando se produjo esta incursión. 

Precisó que la matanza se prolongó desde las seis de la mañana hasta la una de la tarde. 

http://www.larepublica.pe/tag/sendero-luminoso


Pérez Piori estima que por lo menos treinta niños habrían sido asesinados con flechas y 

machetes, y luego habrían sido llenados en costales para ser quemados dentro de una 

casa. 

Uno de los sobrevivientes, Jonás Santos Yonicayte, llegó esta semana a Pangoa en 

busca de ayuda, ya que, según señala, desde aquella incursión tiene tres balas alojadas 

en el cuerpo. 

Ángel Mahuanca Benito, actual jefe del comité de autodefensa, demanda al gobierno 

que el presente caso sea investigado y que además su comunidad sea atendida y acceda 

a las reparaciones colectivas e individuales, ya que anteriormente habrían gestionado su 

inscripción ante el Registro Único de Víctimas pero los trámites han rebotado. 

LOS CEDROS  

A una hora del distrito de Pangoa se encuentra el centro poblado Los Cedros. En este 

lugar, los peritos forenses visitaron la chacra de Vicente Alanya Sarmiento, donde 

existen sitios de entierro; allí habría 18 víctimas del terrorismo, que habrían sido 

asesinados cuando en el lugar funcionaba un campamento subversivo. 

En este centro poblado, el ciudadano Alejandro Galván Crisóstomo dio cuenta de otros 

sitios de entierro ubicados en su chacra, en donde habría un total de cinco víctimas. 

Sin embargo, en este caso, los forenses se limitaron a recoger los testimonios de los 

pobladores para una posterior investigación, ya que no existen familiares directos de las 

víctimas. 

 


